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PERSONAJES


	
DOÑA DOLORES,esposa de Don
				  Zoilo.




	
DON ZOILO,estanciero criollo.




	
PRUDENCIA,su hija.




	
ROBUSTIANA,su hija.




	
RUDECINDA,hermana de Don Zoilo.




	
MARTINIANA, su vecina.




	
 ANICETO,ahijado de Don Zoilo.




	
JUAN LUIS,el propietario.




	CAPITÁN GUTIÉRREZ.

	
BATARÁ,peón.




	SARGENTO MARTÍN.



La acción en la campaña de Entre
			 Ríos.





Acto I

Representa la escena un patio de estancia; a la
			 derecha y parte del foro, frente de una casa antigua, pero de buen aspecto;
			 galería sostenida por medio de columnas. Gran parral que cubre todo el
			 patio; a la izquierda un zaguán. Una mesa, cuatro sillas de paja, un
			 brasero con cuatro planchas, un sillón de hamaca, una vela, una tabla de
			 planchar, una caja de fósforos, un banquito, varios papeles de estraza,
			 para hacer parches, una azucarera y un mate.


Escena I

ROBUSTIANA, 
				DOÑA DOLORES, 
				RUDECINDA y 
				PRUDENCIA.

(Aparecen en escena 
				DOÑA DOLORES, sentada en el sillón, con
				la cabeza atada con un pañuelo; 
				PRUDENCIA y 
				RUDECINDA, planchando; 
				ROBUSTIANA haciendo parchecitos con una vela.)


	DOÑA DOLORES.-

	Poneme pronto, m'hija, esos parches.




	ROBUSTIANA.-

	Peresé. En el aire no puedo hacerlo. 
				  (Se acerca a la mesa, coloca los parches
					 de papel sobre ella y les pone sebo de la vela.)
 ¡Aquí
				  verás!




	RUDECINDA.-

	¡Eso es! ¡Llename ahora la mesa de sebo, si te
				  parece! ¿No ves? Ya gotiaste encima'el paño.




	ROBUSTIANA.-

	¡Jesús! ¡Por una manchita!




	PRUDENCIA.-

	Una manchita que después, con la plancha caliente,
				  ensucia toda la ropa... Ladiá esa vela...




	ROBUSTIANA .-

	¡Viva, pues, la patrona!




	PRUDENCIA.-

	¡Sacá esa porquería de ahí! 
				  (Da un manotón a la vela, que va a
					 caer sobre la enagua que plancha 
					 RUDECINDA.)






	RUDECINDA .-

	¡Ay! ¡Bruta! ¡Cómo me has puesto la
				  nagua!




	PRUDENCIA .-

	 
				  (Displicente.)
 ¡Oh!
				  ¡Fue sin querer!




	ROBUSTIANA.-

	 ¡Jua, jua, jua! 
				  (Recoge la vela y trata de reanudar su
					 tarea.)






	RUDECINDA.-

	¡A la miseria! ¡Y tanto trabajo que me había
				  dao plancharla! 
				  (Muy irritada.)
 ¡Odiosa!...
				  ¡Te la había de refregar por el hocico!




	PRUDENCIA.-

	¡No hay cuidao!




	RUDECINDA.-

	¡No me diera Dios más trabajo!




	PRUDENCIA.-

	 
				  (Alejándose.)
 Pues hija,
				  estarías todo el día ocupada.




	RUDECINDA.-

	¡Ah, sí! ¡Ah, sí! ¡Ya
				  verás! ¡Zafada! ¡Sinvergüenza! 
				  (Corre a 
					 PRUDENCIA.)






	ROBUSTIANA.-

	 
				  (Al ver que no la alcanza.)

				  ¡Jua, jua, jua!




	RUDECINDA.-

	 
				  (Deteniéndose.)
 Y vos...
				  gallina crespa, ¿de qué te reís?




	ROBUSTIANA.-

	¿Yo? ¡De las cosquillas!




	RUDECINDA.-

	Pues tomá para que te riás todo el día. 
				  (Le refriega las enaguas por la cara.)
					 
 ¡Atrevida!




	ROBUSTIANA.-

	¡Ah!... ¡Madre! ¡Bruja del diablo!... 
				  (Corre hacia la mesa y toma una
					 plancha.)
¡Acercate ahora! ¡Acercate y verás
				  cómo te plancho la trompa!




	PRUDENCIA.-

	¡Ya la tienes almidonada, che, Robusta!




	RUDECINDA.-

	 
				  (A 
					 PRUDENCIA.)
 Y vos relamida, que te
				  pintás con el papel de los festones para lucirle al rubio...




	PRUDENCIA.-

	Peor es afeitarse la pera, che, como hacen algunas...




	ROBUSTIANA.-

	¡Jua, jua! 
				  (Cantando.)

 Mañana por la mañana

 se mueren todas las viejas...

 y las llevan a enterrar

 al...






	PRUDENCIA.-

	¡Angelitos pal cielo!




	DOÑA DOLORES.-

	Por favor, mujeres, por favor. ¡Se me parte la cabeza!
				  Parece que no tuvieran compasión de esta pobre madre dolorida.
				  Robustiana, preparame esos parchecitos... ¡Ay, mi Dios y la Virgen
				  Santísima!




	RUDECINDA .-

	Si te hicieras respetar un poco por los potros de tus hijas...
				  no pasaría esto.




	ROBUSTIANA .-

	Potro, pero no pa tu doma.




	DOÑA DOLORES.-

	¡Hija mía, por favor!




	ROBUSTIANA.-

	¡Oh! ¡Que se calle ésa primero! ¡Es la
				  que busca! 
				  (Vuelven a planchar. 
					 RUDECINDA, rezongando, limpia las manchas de
					 sebo.)
 Ahí tiene su remedio, mama. ¡Prontito, que se
				  enfría! 
				  (Colocándole los parches.)

				  Aquí... ¿Ta caliente? Ahora otro, ¡ajajá!...




	DOÑA DOLORES.-

	Gracias. Quiera Dios y María Santísima que me haga
				  bien esto.



(RUDECINDA rezonga más
				fuerte.) 


	ROBUSTIANA.-

	 
				  (Aludiendo a 
					 RUDECINDA.)
¡Juera, pasá
				  juera, canela!



(PRUDENCIA se pone a arreglar las
				planchas en el brasero.) 


	DOÑA DOLORES.-

	 
				  (A 
					 ROBUSTIANA.)
 Mirá, hijita
				  mía. Si hay agua caliente, cebame un mate de hojas de naranjo.
				  ¡Ay, mi Dios!




	ROBUSTIANA .-

	Bueno. 
				  (Antes de hacer mutis.)

				  ¡Rudecinda! ¿Querés vos un matecito de toronjil? ¡Es
				  bueno pa la ausencia! (Vase.)





	RUDECINDA.-

	 ¡Tomalo vos, bacaray! 
				  (A 
					 PRUDENCIA.)
¡Ladiá el
				  cuero!... 
				  (Toma otra plancha y la refriega sobre
					 una chancleta ensebada.)
 ¡Coloradas las planchas! ¡Uf!
				  ¡Qué temeridad!... 



(Pausa. 
				PRUDENCIA plancha tarareando; 
				RUDECINDA trabaja por enfriar la plancha y 
				DOÑA DOLORES suspira quejumbrosa.)




 Escena II 

DOÑA DOLORES, 
				RUDECINDA, 
				PRUDENCIA y 
				DON ZOILO.

(DON ZOILO aparece por la puerta
				del foro. Se levanta de la siesta. Avanza lentamente y se sienta en un
				banquito. Pasado un momento, saca el cuchillo de la cintura y se pone a dibujar
				marcas en el suelo.)


	DOÑA DOLORES.-

	 
				  (Suspirando.)
¡Ay,
				  Jesús, María y José!




	RUDECINDA.-

	Mala cara trae el tiempo. Parece que viene tormenta del lao de
				  la sierra.




	PRUDENCIA.-

	Che, Rudecinda, ¿se hizo la luna ya?




	RUDECINDA.-

	El almanaque la anuncia pa hoy. Tal vez se haga con agua.




	PRUDENCIA.-

	Con tal de que no llueva mucho.




	DOÑA DOLORES .-

	¡Robusta! ¡Robusta! ¡Ay, Dios! Traeme de una
				  vez ese matecito.



(DON ZOILO se levanta y va a
				sentarse a otro banquito.) 


	 RUDECINDA.-

	 
				  (Ahuecando la
					 voz.)
«¡Güenas tardes!»... dijo el muchacho
				  cuando vino...




	PRUDENCIA.-

	Y lo pior jue que nadie le respondió. ¡Linda
				  cosa!




	RUDECINDA.-

	Che Zoilo, ¿me encargaste el generito pal viso de mi
				  vestido? 
				  (DON ZOILO no
					 responde.)
 ¡Zoilo!... ¡Eh!... ¡Zoilo!... ¿Tas
				  sordo? Decí... ¿Encargaste el generito rosa?



(DON ZOILO se aleja y hace mutis
				lentamente por la derecha.) 




Escena III 

DOÑA DOLORES, 
				RUDECINDA y 
				PRUDENCIA.


	RUDECINDA.-

	No te hagás el desentendido, ¿eh? 
				  (A 
					 PRUDENCIA.)
 Capaz de no haberlo pedido.
				  Pero amalaya que no suceda, porque se las he de cantar bien claro... Si se ha
				  creído que debo aguantar sus lunas, está muy equivocao... muy
				  equivocao...




	DOÑA DOLORES.-

	En el papelito que mandó a la pulpería no iba
				  apuntao.




	PRUDENCIA.-

	Yo lo puse...




	DOÑA DOLORES.-

	Pero él me lo hizo sacar.




	RUDECINDA .-

	¿Qué?




	DOÑA DOLORES.-

	Dice que bonitas estamos para andar con lujos... ¡Ay, mi
				  Dios!




	RUDECINDA .-

	¿Ah, sí? Dejalo que venga y yo le via preguntar
				  quién paga mis lujos... ¡Caramba! ¡Le han entrao las
				  economías con lo ajeno!






Escena IV

DOÑA DOLORES, 
				RUDECINDA, 
				PRUDENCIA y 
				MARTINIANA.


	MARTINIANA.-

	 
				  (Saliendo.)
 ¡Bien lo
				  decía yo!... De juro que mi comadre Rudecinda está con la
				  palabra. ¡Güenas tardes les dé Dios!




	RUDECINDA.-

	 
				  (Con cierto alborozo.)

				  ¿Cómo le va?




	PRUDENCIA .-

	¡Hola, ña Martiniana!




	MARTINIANA .-

	¿Cómo está, comadre? ¿Cómo te
				  va, Prudencia? ¡Ay, Virgen Santa! Misia Dolores siempre con sus achaques.
				  ¡Qué tormento, mujer!... ¿Qué se ha puesto?
				  ¿Parches de yerba? ¡Pchss!... ¡Cusí, cusí!
				  Usté no se va a curar hasta que no tome la ñopatía. Lo he
				  visto a mi compadre Juan Avería hacer milagros... Tiene tan güena
				  mano pa darla... Y ¿qué tal, muchachas? ¿Qué se
				  cuenta'e nuevo? Me via sentar por mi cuenta, ya que no me convidan.




	RUDECINDA .-

	¿Y mi ahijada?




	MARTINIANA.-

	¡Güena, a Dios gracias! La dejé apaleando una
				  ropita del capitán Butiérrez, porque me mandó hoy temprano
				  al sargento a decirme que no me juera a olvidar de tenerle, cuando menos, una
				  camisa pronta pal sábado, que está de baile.




	RUDECINDA.-

	¿Dónde?




	PRUDENCIA.-

	Será muy lejos, pues nosotras no sabemos nada.




	MARTINIANA .-

	Háganse no más las mosquitas muertas. ¡No
				  van a saber! El sargento me dijo que la junción sería
				  acá.




	PRUDENCIA.-

	Como no bailemos con las sillas...




	RUDECINDA.-

	¡Quién sabe! Tal vez piensen darnos alguna
				  serenata. El comisario es buen cantor.




	MARTINIANA .-

	¡Sí, algo de eso he oído!




	DOÑA DOLORES .-

	¡Ay, mi Dios! ¡Como pa serenatas estamos!




	MARTINIANA .-

	Lo que es a don Zoilo no le va a gustar mucho. Así le
				  decía yo al sargento.




	RUDECINDA.-

	¡Oh! Si fuésemos a hacerle caso, viviríamos
				  peor que en un convento.




	MARTINIANA .-

	Parece medio maniático; aurita, cuando iba dentrando, me
				  topé con él y ni las güenas tardes me quiso dar... No es por
				  conversar, pero dicen por ahí que está medio ido de la cabeza.
				  También, hijitas, a cualquiera le doy esa lotería. ¡Miren
				  que quedarse de la mañana a la noche con una mano atrás y otra
				  adelante, como quien dice, perder el campo en que ha trabajado toda la vida y
				  la hacienda y todo! Porque dejuramente entre jueces y procuradores le han
				  comido vaquitas y majadas. ¡Y gracias que dio con un hombre tan
				  güeno como don Juan Luis! Otro ya les hubiera intimidado el desalojo, como
				  se dice. ¡Qué persona tan cumplida y de güenos sentimientos!
				  ¡Oh! ¡No te pongas colorada, Prudencia! No lo hago por
				  alabártelo... Che, decime: ¿tenés noticia de Aniceto?
				  Dicen que está poblando en el Sarandí pa casarse con vos.
				  ¿Se jugará esa carrera? ¡Hum!... «Lo dudo» dijo
				  un pardo y se quedó serio... ¡Ah! ¡Eso sí! Como
				  honrao y trabajador no tiene reparo. Mas ¿qué querés? Se
				  me hace que no harían güena yunta. ¿Es cierto que don Zoilo
				  se empeña tanto en casarlos, che?




	PRUDENCIA.-

	Diga. ¿Me trajo aquella plantita de resedá?




	MARTINIANA .-

	¿Querrás creer que se me iba olvidando? Sí
				  y no. El resedá se me quedó en casa; pero te traigo unas
				  semillitas de una planta pueblera muy linda.




	PRUDENCIA.-

	 
				  (Novelera y acercándose.)

				  ¡A verlas, a verlas!




	MARTINIANA.-

	 
				  (Sacando un sobre del
					 seno.)
Están ahí adentro de ese papel.




	PRUDENCIA .-

	 
				  (Ocultando la carta.)
 ¿Se
				  pueden sembrar ahora?




	MARTINIANA .-

	Cuando vos querás; en todo tiempo.




	PRUDENCIA.-

	Pues ya mismo voy a plantarlas. 
				  (Va hacia el jardincito de la derecha y
					 abre la carta.)






	 MARTINIANA.-

	Pues sí, señor, comadre. Dicen que anda la
				  virgüela. ¿Será cierto?




	RUDECINDA.-

	 
				  (Que ha seguido con interés los
					 movimientos de 
					 PRUDENCIA.)
 Parece... Se habla mucho. 
				  (Deja la plancha y se aproxima a 
					 PRUDENCIA.)






	MARTINIANA.-

	 
				  (Aparte.)
Como calandria al sebo. 
				  (Volviéndose a 
					 DOÑA DOLORES.)
 ¡Caramba,
				  caramba con doña Dolores! 
				  (Aproximándose con el
					 banco.)
 Le sigue doliendo nomás...




	RUDECINDA.-

	 
				  (Apartada, con 
					 PRUDENCIA.)
¿Qué te dice don
				  Juan Luis, che? Leé pa las dos.




	PRUDENCIA.-

	Puede venir el viejo.




	RUDECINDA.-

	A ver. Leé no más.




	PRUDENCIA.-

	 
				  (Leyendo con dificultad.)

				  «Chinita mía.»




	RUDECINDA.-

	¡Si será zafao el rubio!...




	PRUDENCIA.-

	«Chinita mía. Recibí tu adorable cartita y
				  con ella una de las más tiernas satisfacciones de nuestro naciente
				  idilio. Si me convenzo de que me amas de veras»...
				  ¡Sinvergüenza, no está convencido todavía!
				  ¿Qué más quiere? ¡Goloso!




	RUDECINDA.-

	No seas pava. No dice semejante cosa. Hay un punto en la letra
				  sí. «Sí», punto... «me convenzo de que me amas
				  de veras y...»




	PRUDENCIA.-

	¡Ah, bueno! 
				  (Lee.)
 «... que me amas de
				  veras y espero recibir constantes y mejores pruebas de tu cariño. Tengo
				  una sola cosa que reprocharte. Lo esquiva que estuviste conmigo la otra
				  tarde...»




	RUDECINDA .-

	¿Ves? ¿Qué te dije?




	PRUDENCIA .-

	Yo no tuve la culpa. ¡Sentí ruido y creí que
				  venía mama!




	RUDECINDA.-

	¡Zonza! ¡Pa lo que cuesta dar un beso! Seguí
				  leyendo.




	PRUDENCIA .-

	¡Si no fuera más que uno! 
				  (Leyendo.)
 «La
				  última tarde...» ¡Ay! Creo que llega tata.




	RUDECINDA.-

	No; viene lejos. Fijate prontito, a ver si dice algo pa
				  mí.




	PRUDENCIA.-

	Esperate... «Dile a Rudecinda que esta tarde o
				  mañana iré con el capitán Butiérrez a reconciliarlo
				  con don Zoilo.»




	MARTINIANA.-

	 
				  (Como dando una señal.)

				  Muchachas, ¿sembraron ya las semillas?




	PRUDENCIA.-

	 
				  (Ocultando la carta.)
 Acabamos de
				  hacerlo.
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